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de  abril  de  1851 ,  con  general  aplauso. 


cvG.      \J^,\ 


MADlUn— 1851 

IMPRENTA  Á  CABÜO  DE  C  GONZÁLEZ:  CALLi:  DEL  UIBIO ,  N.**  1  í. 


199181 
1913 


AL   BRIGADIER   DE    INFANTERÍA 


DO^  RAFAEL   LÓPEZ  BALLESTEROS, 


CORONEL  DEL  REGIMIENTO  DE  SABOYA  ,   Y  DIPUTADO  Á   CORTES, 


<^r)   óeiuxí  Sej    óviicczo    aíecto  . 


su    PRIMO, 


^(unon   í)e   ^amtteU. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO  COMER- 
CIAL, que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reim- 
prima, varíe  el  título,  ó  la  represente  en  algún  teatro  del  reino, 
ó  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones, 
ó  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  abril  de  SSg,  4  de  marzo  de  1844?  y  5  de  mayo 
de    1847,    relativas    á    la   propiedad   de   obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
nno  de  los  legítimos. 


PERISOIVA8.  ACTORES. 

DON  FILIBERTO  MANRIQUE  , 

25   años Don    Joaquín  Arjona. 

TERESA,  su  mu^er ^  20  años.  .  Doña  Juana  Samaniego. 
CELESTINO,  ^rimo  de  esta,  18 

años Dona  Josefa  Hernández. 

SUSANA,  22  años Doña  Amalia  Gutiérrez. 

ANTONIO ,  50  años Don    José  Dardalla. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


ACTO  UNIGO. 


El  teatro  representa  un  salón  elegante :  á  Ja  derecha  c¡  rja- 
binele  de  Teresa:  ú  t<i  izquierda  el  despacho  de  su  marido. 
En  el  fondo  la  puerta  de  entrada  :  enniedio  de  la  escena, 
sobre  un  velador ,  una  jaula  con  un  loro  dentro. 


ESCENA  PRIMERA. 

Teresa.    Filiberto- 

Teresa.   Conque  no  quiere  usted  despedir  á  esa  mujer? 

Filiber.  Con  que  se  obstina  usted  en  recibir  á  ese  hombre? 

Teresa.    Con  que  la  prefiere  usted  á  mí  ? 

Filiber.  Con  que  no  hace  usted  easo  de  mis  amonestaciones? 

Teresa.  Celestino  se  lia  criado  conmigo  ;  tiene  mi  misma  edad, 
y  me  ama  como  un  hermano. 

Filiber.  Susana  ha  nacido  en  mi  casa;  ha  vivido  siempre 
en  ella  ,  y  me  i'espeta  como  á  un  padre. 

Teresa.  Qné  mal  *le  ocasiona  á  usted  el  pobre  chico  ? 

Filiber.  La  levanta  h  usted  de  cascos;  la  hace  amiga  de  di- 
versiones; le  dá  perniciosos  consejos... 


Teresa.  Consejos?  Pues  no  se  los  da  á  usted  contra  mí  la 
tal  Susana?  No  es  ella  quien  mete  cizaña  entre  los 
dos?  No  es  ella  quien  lo  censura  todo ,  quien  le  lleva 
á  usted  chismes ,  quien  le  infunde  sospechas  ? 

FiLiBER.  Porque  me  tiene  ley. 

Teresa.  Porque  es  una  infame  ! 

FiLiBER.  Guárdese  usted  de  insultarla  ! 

Teresa.  Hola!  Se  pica  usted?  A  buen  seguro  que  no  to- 
marla usted  por  mí  tanto  interés. 

FiLiBER.  Susana  lo  merece  todo  ;  es  fiel ,  honrada ,  laboriosa; 
y  si  me  advierte  cuando  entra  y  sale  ese  mequetrefe 
de  Celestino ,  no  hace  sino  cumplir  con  su  deber, 

Teresa.  Hable  usted  con  mas  decoro  del  único  pariente  cer- 
cano que  tengo. 

FiLiBER.  Decoro?  Pues  lo  merece  el  tal  nene  I  Es  el  pollo 
mas  insoportable  de  todos  los  pollos  I  Siempre  hablan- 
do en  francés  ,  siempre  canturreando  ,  siempre  min- 
tiendo!... 

Teresa.  Lo  que  usted  querria  seria  privarme  hasta  de  este  débil 
apoyo  contra  la  tiranía  de  usted. 

FiLiBER.  Hola !  Por  lo  visto  él  es  quien  inspira  á  usted  esa 
loca  resistencia?  Me  alegro  de  saberlo,  porque  le 
diré  que  no  vuelva  á  poner  los  pies  aquí. 

Teresa.  Atrévase  usted,  y  plantaré  á  Susana  en  la  calle  inme- 
diatamente. 

FiLiBER.  Se  lo  prohibo  á  usted  1 

Teresa.  Escoja  usted:  ella  ó  yo. 

FiLiBER.  Pues  bien...  ella. 

Teresa.   [Rompiendo  á  llorar.)  Ah! 

FiLiBER.  [Furioso.)  Al  menos  ella  no  me  martiriza,  no  me 
impacienta,  no  me  aborrece. 

Teresa.  [Fuera  de  si.)  Sí  señor,  sí;  tiene  usted  razón ;  yo 
le  odio  ,  le  aborrezco  ,  le  abomino  I...  Como  me  hace 
usted  tan  feliz!  A\  principio ,  cuando  nos  casamos, 
no  habia  otro  mas  dócil,  mas  amable,  mas  compla- 
ciente! En  dos  años,  qué  horrible  mudanza! 

FiLiBER.   Porque  entonces  era  usted  tierna,  sumisa,  cariñosa... 

Teresa.  Entonces  no  se  acordaba  usted  para  nada  de  Susana! 

FiLiBER.  Entonces  su  primito  de  usted  estaba  todavía  en  el 
colegio... 

Teresa.  Desde  que  ella  se  metió  á  consejera  ,  adiós  paz  ,  adiós 
sosiego  1 

FiLiBER.  Y  ella  no  se  metió  á  consejera  hasta  que  Celestino  ati- 
zó el  fuego  de  la  guerra  civil. 

Teresa.  Usted  me  falta  á  todas  las  consideraciones,  porque 
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soy  huérfana,  porque  me  >v  sola  y  desvalida :  por- 
que no  tengo  en  el  mundo  mas  (jue  mi  jirimo...  y 
ese  pobre  loro. — Si,  si;  lo  mejor  es  una  separación... 
yo  no  puedo  vivir  con   usted. 

FiuBER.  Ni  con  usted  yo. 

Teresa.    Pues  ahora  mismo. 

FiLiBER.   Cuando  á  usted  le  acomode. 

Teresa.    Lo   mas  pronto  mejor. 

FiLiBER.  Perfectamente.  Vo  le  cedo  á  usted  esta  casa...  y  me 
voy  á  una  de  huespedes. 

Teresa.  Muchas  gracias  ;  pero  se  llevara  usted  los  muebles 
que  le  pertenezcan...  inclusa  Susana. 

FiLiBER.  Dejándole  á  usted  todos  los  títeres  que  son  suyos... 
incluso  Celestino. 

Teresa.   No  hay    mas  que  hablar. 

FiLiBER.  Ni  una  sílaba.  ( ¿ /r/m a wí/o.)  Susana  ! 

Teresa.    (Llamando.)  Antonio: 


ESCENA    n. 


Dichos.   Susana  por  una  pueril.  Amonio  \)or  otra. 


Susana.   Aquí  estoy  ,  señor. 

Antoni.    Mande  usted  ,  señora  ? 

Filiber.   Ponte  corriendo  la  mantilla... 

Teresa.    (A  Antonio,)   Dame  el  Diario  de  avisos... 

Susana.   Muy  bien. 

Filiber.  V  vé  á  ver  si  encuentras  una  casa  decente  de  hos- 
pedaje, en  cualquiera  de  las  calles  del  centro. 

Teresa.  No  hay  tanta  prisa;  .1  Filiberto.)  puede  ust  ed  tomar- 
se todo  el  tiempo  que  guste. 

Filiber.   [Irónicamente.)   I. o  agradezco  inlinilo. 

Antoni.   (Que  ha  estado  buscando   el   Diario.^    Tome  usted. 

Teresa.  (Ojedndote.)  Teatro  español...  El  si  de  las  niñas. 
Teatro  Real...    La  Favorita. 

Filiber.   (.4  Susana.)  Estás  enterada  ? 

Susana.  Si  señor:  una  habitación  buena...  para  una  per- 
sona. 

Filiber.   No,  para  dos. 

Sus.\NA.    Ah! 

Teresa.  Antonio,  ve  corriendo  al  teatro  Keal ,  y  que  te  den 
dos  lunetas. 
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Antoni.  No  abren  el  despacho  hasta  las  once. 

Teresa.   [Tirando  el   Diario.)  Qué  fastidio! 

Susana.   Es  algún  encargo  que  le  hacen  á  usted  de  fuera? 

FiLiBER.  No  tal,   querida;  es  para  tí   y  para  mí. 

Susana.  (Sorprendida.)  Cómo ! 

Antoni.   {Atónito.)  Es  posible  ? 

FiLiBER.  La  señora  pretende  que  esta  casa  es  demasiado 
pequeña  para  lus  dos... 

Teresa.   Justamente. 

FiLiBER.  Y  hemos  convenido  en  dividirla  familia...  hasta  en- 
contrar otra  mas  grande. 

Teresa.    Así  es. 

Susana.  {Bajo  á  Filiberto.)  Ha  hecho  usted  muy  bien  en 
tomar  ese  partido. 

FiLiBER.  Ella  lo  ha  dispuesto. 

Antoni.  [Bajo  á  Teresa.)  Una  separación!  Ha  hecho  usted 
muy  mal   en  consentir... 

Teresa.  El  ha  tenido  la  culpa!... 

FiLiBER.  Con  que  anda ,  anda ,  Susana ,  y  no  tardes  en 
volver  para  que  nos  vayamos  allá  en  seguida. 

Teresa.  Mira,  Antonio,  de  paso  que  vasal  teatro,  llégate 
á  casa  de  mi  primo ,  y  dile  que  cuento  con  él  para 
que  me  acompañe  á  la  ópera  esta  noche. 

Susana.  [A  Filiberto.)  Voy  al  punto.  Me  manda  usted  alguna 
cosa,   señora? 

Teresa.  (Despechada.)  Yo  no  tengo  derecho  para  mandarla 
á  usted  ya. 

Susana.   [Marchándose.)  Está  furiosa!   Me    alegro!  iVáse^) 

FiLiBER.  [Ap.)  Mi  cálmala  irrita!  [Alto)  Amiga  mia ,  con 
su  permiso  de  usted  voy  á  hacer  algunos  prepa- 
rativos... 

Teresa.  Lo  que  usted  guste...  como  si  se  hallara  usted  en 
su  casa.  (Jp.)  Está  quemado! 

FiLiBER.  Hasta  después.  [Ap.)  Está  volada ! 


ESCENA      m. 


Teresa.  Antonio. 

Antoni.  Pero  qué  ha  habido ,  señora  ? 

Teresa.  Nada;  que  él  estaba  cansado  de  mí,  que  yo  es- 
taba harta  de  él;  nos  hemos  esplicado,  nos  hemos 
entendido...  y  nos  separamos. 
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Antoni.  y  van  ustedes  á  (Jar  ese  eseúndalo ,  esa  cam- 
panada! 

Teresa.  No  somos  los  primeros,  ni  seremos  los   últimos. 

Antoni.  Es  posible!  Usted  tan  juiciosa,  tan  prudente,  tan 
mirada!...   Tsted  que  queria   tanto  á  su  marido!... 

Teresa.  Y  crees  que  no  le  quiero  todavía?  A  no  ser  por 
eso,  liaria  lo  que  hago?  Sí,  Antonio,  sí;  yo  le  amo 
como  en  los  piimeros  dias  de  nuestra  unión.  Mas 
he  sufrido,  he  aguantado  mucho;  esa  mujer,  esa 
Susana  ha  destruido  mi  dicha...  [Llorando.)  y 
ahora  no  nos  queda  otro  remedio  ([ue  la  sc|)a- 
racion. 

ArfTONi.  Ciertamente  que  ella  es  entremetida  y  chismosa; 
pero  me  atreverla  á  poner  las  manos  en  el  fuego 
jurando  que  no  es  reprensible  el  afecto  (luc  "la 
tiene  su  esposo  de  usted. 

Teresa.   Mira  que  te  espondrias... 

Antoni.  Señora,  yo  la  quiero  á  usted  como  una  hija,  por- 
que la  he  visto  nacer;  asi  me  he  acostumbrado  á 
decirle  siempre  la  verdad,  y  usted  la  oye  de  mi 
boca  sin  incomodarse.  Por  tanto,  debo  manifestarla 
que  la  culpa    de  todo  la  tiene  el  señorito  Celestino. 

Teresa.  Cómo?  También  tú  le  condenas?... 

Antoni.  Es  tan  atrevido  ,  tan  indiscreto,  tan...  No  vá dicien- 
do á  todo  el  mundo  que  está  enamorado  de  su  prima? 

Teresa.  Chiquilladas! 

Antoni.  Chiquilladas  que  la  compi'ometen  á  usted  ,  y  que  el 
mundo  interpreta  á  su  antojo.  Señora  ,  soy  viejo  y 
tengo  esperiencia ;  si  hace  usted  por  íin  el  disparate 
de  separarse  de  su  esposo  ,  no  lleve  usted  nunca  al 
lado  á  suprimo. 

Teresa.   Eso  quisiera  Filiberto   para  salirse  con  la  suya ! 

Antoni.  Ah!  Con  que  pretendía?... 

Teresa.  Que  no  recibiese  en  mi  casa  á  ese  pobre  muchacho. 

Antoni.  Y   con    motivo. 

Teresa.  Mientras  él  no  queria  acceder  á  que  se  marchase  Su- 
sana. 

Antoni.  Mal  hecho. 

Teresa.  Ves  cómo  por  último  me  das  la  razón  ? 

Antoni.  A  medias 

Teresa.  Siempre  es  algo. 

Antoni.  Vamos,  no  habría  algún  modo  de  cortar  esta  dos- 
avenencia  ,  de  reconciliar  á  ustedes  ? 

Teresa.  Ninguno;  ahora  ya  es  tarde. 

Antoni.  Qué  desgracia  !   Qué  desgracia! 
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ESCENA  IV. 

Dichos,  Celestino. 


Celesti. 

Teresa. 
Celesti. 

Antoni. 
Teresa. 
Antoni. 
Teresa. 
Celesti. 


Teresa. 
Celesti. 
Teresa. 
Celesti. 

Antoni. 
Celesti. 
Antoni. 
Celesti. 


Teresa. 
Celesti. 
Teresa. 
Celesti. 

Antoni. 
Celesti, 


Teresa. 

Celesti. 
Teresa. 


{Sale  apresurado,  y  dá  la  mano  á  Teresa,   lleván- 
dola luego  á  sus  labios.)  Buenos  días ,  Teresa. 
Eres  tú,  Celestino? 

Qué  veo?  Has  llorado?  Alguna  nueva  riña  con  ese 
déspota  ? 

{Bajo  á  ella.)    No  le  diga  usted... 
(Lo  mismo.)  Porqué  no,   si  ha  de  saberlo? 
{Id.)   Pero  vá  á  tomar  alas... 
{Id.}  Yo  se  las  cortaré,  si  vuela  demasiado. 
Responde  ,  Teresita ;  qué  tienes  ?  Qué  cuchicheabas 
ahi  con  ese  viejo  marrullero?  {Ap.)  Si  algún  dia  man- 
do en  esta  casa  ,  he  de  arrancarle  primero  las  orejas, 
y  echarle  después  por  el  balcón. 
Celestino ,  soy  muy  desgraciada ! 
Sí?  Pues  aquí  está  tu  consuelo:  habla! 
Mi  marido  no  me  quiere. 

Y  qué  mal  hay  en  eso?  No  telo  habia  dicho  an- 
tes yo? 

Señorito,  señorito... 
Déjame  en  paz ,  mentecato. 
{Ap.)  El  demonio  del  títere! 
Ademas,  qué  te  importa,  si  te  quiero  yo?  Cuénta- 
me, cuéntame:  ha  habido  disputa?  {Ap.)  Perfecta- 
mente ! 
Mucho  mas. 

Mucho  mas?  [Ap.)  Qué  fortuna  ! 
Como  es   tan  violento,  tan  arrebatado... 
{Con  compasión  por  Teresa.)  Es  un  verdugo!  Pobre 
víctima ! 

{Bajo  á  él.)  No  atice  usted  el  fuego  déla  discordial 
(Alto.)  Yo  no  atizo  nada,  entiende  usted,  señor  Anto- 
nio? Pero  soy  el  paladín  de  la  razón  y  de  la  justicia , 
y  por  eso  tomo  la  defensa  de   mi  prima. 
{A  ella.)  Y  qué  mas?... 

Se  llenó   la  copa  del  sufrimiento ,  no  quise  aguan- 
tar ya.  . 
Hiciste  muy  bien  ! 

Y  le  propuse  una  separación ! 
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Celesti.  Tu  conducta  es  sublime  ,  Teresa  I 

Teresa.  Aunque  debo  confesarlo ,  con  la  esperanza  de  que  no 
la   aceplaría... 

Celesti.  V  la  aceptó...  con  jubilo?... 

Teresa.   {Llorando.)  Con  entusiasmo! 

Celesti.  Es  natural;  no  ves  que  así  le  dejas  en  libertad  de  con- 
sagrarse á  su  Susana? 

Antoni-   [Unjo  á  él.)  No  diga  usted  esas  cosas. 

Celesti.  Antonio,  que  está  usted  baciendo  falta  en  otra  parle! 
{Bajoá  Teresa.)  Quítanos  de  encima  este  moscón! 

Teresa,  (á  Antonio.)  Y  las  lunetas  para  el  teatro  que  te  encar- 
gué antes? 

Antoni.   Es  teaiprano  todavía ;  el  despacbo  no  estará  abierto ! 

Celesti.  Al  revés ,  yo  be  pasado  por  allí  abora ,  y  babia  un 
gentío  inmenso  ;  si  se  descuida  usted,  Antoñito  ,  nos 
quedaremos  sin  billetes. 

Antoni.  Habrá  revendedores. 

Celesti.  Buen  modo  tiene  usted  de  mirar  por  los  intereses 
de  su  ama ! 

Antoni.  Mejor  miro  por  ellos  quedándome  aquí ,  que  marcbán- 
dome ! 

Celesti.  {Bajo  á  Teresa.)  Hazte  obedecer! 

Teresa.   Ve  coriendo,  Antonio. 

Antoni.   Cuando  aseguro  á  usted  que  será  inútil! 

Celesti.  (A  Teresa  hajo.)Qiié  insolencia! 

Teresa.  {Con  sequedad.)  Sabes  que  no  me  gusta  que  me  re- 
pliquen. 

Antoni.  Pero... 

Teresa.  Abusas  demasiado  de  los  privilegios  de  tu  edad ! 

Celesti.  (A  Teresa,  frotándose  las  manos.)  Asi,  asi! 

Antoni.   Señora... 

Teresa.  {Furiosa.)  ^o  quiero  mas  observaciones,  entiendes? 
Ve  pronto. 

Celesti.  {Bajo.)  Y  si  no  obedece,  despídele. 

Teresa,  Vamos ,  vamos. 

Antoni.  {Conmovido.)  Voy  ..  (Aparte.)  Aunque  pronto  vol- 
veré! {Y  ase.) 


ESCENA      V. 

Teresa.  Celestino. 

Celesti.  Estos  criados  antiguos  se  toman  unas  libertades!... 

Teresa.   El  pobre  Antonio  me  quiere  tanto! Tal  vez  le  be 

tratado  con  demasiada  dureza... 


Celesti. 

Teresa. 

Celesti. 
Teresa. 

Celesti. 


Teresa. 

Celesti. 

Teresa. 
Celesti. 
Teresa. 

Celesti. 
Teresa. 
Celesti. 
Teresa. 
Celesti. 

Teresa. 


Celesti. 


Teresa. 
Celesti. 


Teresa. 
Celesti. 
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Al  contrario;  has  sido  harto  indulgente;  y  yo  no 
habria  tenido  tu  paciencia. 

No,  no;  me  he  escedido hostigada  por  tí y 

cuando  vuelva  le  pediré  que  me  perdone. 
Tá ,  tá ,  tá ! 

Considera ,  Celestino ,  que  me  ha  visto  nacer ;  que  me 
ha  criado;  que,  huérfana  desde  la  niñez  ,  me  acos- 
tumbré á  mirarle  como  un  padre... 
[Aparte.)  Será  imposible  arrojarle  de  aquí!  [Alto.) 
Bueno,  ya  que  te  empeñas,  conserva  á  tu  lado  ese 
viejo  gruñón ,  ridiculo  é  indigesto  ;  pero  quiere  decir 
que  al  separarte  de  tu  marido ,  no  habrás  hecho  mas 
que  cambiar  de  tirano. 

Soy  joven...  y  aseguran  que  hermosa...  Así  ,  necesito 
en  el  mundo  un  guia ,  un  protector... 
Un  guia .  un  protector  ?  Pues  aquí  me  tienes  á  mí! 
Yo  seré  tu  padre  1 
Tú?...  Já!  já!  já!   Tú? 
Y  por  qué  no? 
Tú,  que  tienes  diez  y  ocho  años...  que  eres  un  pollo... 


Já!  já!  já 

Sí ,  un  pollo !...— Pues  bien  ,  entonces  seré  tu  hijo! 
Mi  hijo!  y  te  llevo  dos  años  solamente?  Já !  já !  jál 
En  ese  caso...  seré  tu  amigo. 
Los  amigos  de  tu  edad  son  muy  peligrosos ! 
(Desesperado.)  Si  no  soy  bueno  para  padre,  ni  para 
hijo ,  ni  para  amigo ,  para  qué  sirvo? 
Sirves...  para  primo.  — No  te  enfades ;  vamos ,  para 
contentarte  te  permitiré  que  me  acompañes  esta  noche 
á  la  ópera. 

Adonde  tú  quieras;  yo  no  tengo  otro  placer  ni  otra 
obligación  que  consolarte.  Así,  manda,  dispon,  or- 
dena ;  yo  soy  tu  esclavo  ,  yo  soy  tu  siervo.  Por  tí  me 
arrojarla  de  cabeza  por  un  balcón  ;  por  tí  me  dejaría 
matar.  A  propósito ,  quieres  que  vaya  á  desafiar  á 
tu  marido  ? 

( Riéndose.)  Estás  loco  ? 

Por  qué  no?  Ah!...  Ya  sé  lo  que  puedo  ser  tuyo;  tu 
hermano y  un  hermano  tiene  el  derecho  de  de- 
fender á  su  hermana ,  de... 

(En  tono  de  reprensión  cariñosa.)  ChiquWXo...  chiquillo! 
(Prosiguiendo.)  Un  hermano  tiene  el  deber  de  pro- 
tejerla,  de  ampararla! En  consecuencia,  y  como 

supongo  que  tu  marido  te  dejará  sola  aquí,'  desde 
mañana  me  instalo  yo  en  esta  casa. 
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Teresa.   F.s  imposible! 

Cklesti.  Así  me  tendrás  á  mano  para  cuanto  cjiíieras;  así  re- 
eibiré  tus  órdenes  mas  pronto  ,  y  eomhinaremos  mejor 
nuestros  planes  Ponpie  en  lo  sucesivo  te  lias  de  di- 
vertir mucho;  todos  los  dias  á  paseo;  todas  las  no- 
ches á  los  teatros,  á  los  bailes.,  y  siempre  los  dos 
juntitos.  Tu  ex-esposo  no  te  dejaba  aprender  la  |)olka, 
la  redo\va,el  wals...  pues  yo  te  los  enseñaré;  y  bai- 
laremos, y  reiremos y  vive  la  joie!  Yo  te  aseguro 

que  conmiiío  no  has  de  echar  de  menos  al  cócora  de 
Filiberto.  Te  daré  también  lecciones  de  francés ;  de 
equitación...  cantaremos  dúos  .. 

Teresa.   Pobre  Celestino,  cuánto  me  (piieres! 

Celesti.  Que  si  te  quiero?  No:   te  adoro,  te  idolatro! 

(Movimiento  de  Teresa.)  Como  un  hermano ,  se  en- 
tiende.... 

Teresa.    Eso  es  distinto  ! 

Celesti.  Vaya,  me  permites  que  para  distraerte ,  para  hacerte 
olvidar  tus  penas,  comience  por  enseñarte  la  polka? 

Teresa.   Quita,  loco. 

Celesti.  Yo  soy  un  buen  maestro ,  porque  todos  los  pollos 
bailamos  divinamente.  V^en,  ven  aí:á  I 

Teresa.   Pero  si  no  sé  el  paso.... 

Celesti.  No  importa.  Asi...  [La  coje  y  la  hace  bailar. )  Tra, 
la,  la.... 

Teresa.  Vá  bien? 

Celesti.  Bailas  como  la  Cerito !  (  Bailan:  Filiberto  sale  ahora 
y  se  queda  sorprendido ;  Teresa  al  verle  da  un  lijero 
grito  y  se  detiene. ) 


ESCENA     VL 


Dichos.    Filiberto. 


FiLiBER.  Qué  veo ! 

Teresa.   (Aparte.)  X\\\  Mi  marido! 

Celesti.  Filiberto ! 

Filiber.  (Con  un  poco  de  r/ma/'í/w/Y/.  )  Adelante,  adelante ,  no 
se  incomoden  ustedes  por  mí  ...  celebro  hallarles  tan 
bien  entretenidos  I  Já!  yd\  yM  (Sentándose  con  apa- 
rente indiferencia. } 

Teresa.  (Aparte   y,c  parece  (pie  se  ha  incomodado'.  Mejor! 

Filiber.   {Mirando  á  Teresa  á  hurtadillas.  Aparte.)  Esta  lin- 
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dísima  Teresa  hoy!  (.4  Celestino.)  Cómo  te  vá ,  po- 
llo? Sigues  tan  fatuo,  tan  petulante  como  siempre? 

Gelest.   No  me  gustan  esas  bromas,  Filiberto. 

FiLiBER.  No?  Pues  hablemos  de  otro  asunto.  ¿Qué  estudias 
ahora,  la  jwlka-mazurka ,  ó  el  últhno  figurín  ve- 
nido de  París? 

Teresa.  Estudia  algo  que  vale  mas;  el  arte  de  agradar  y 
de  ser  amable. 

FiLiBER.  Seguramente  que  debe  ser  una  cosa  muy  útil.  (Le- 
vantándose.) V  esa  Susana  que  no  viene! 

Teresa.  ( ^1  Celestino, )  Lo  ves  ?  No  puede  estar  un  minuto 
separado  de  ella  1 

Celesti.  (A  Teresa. )  Eso  es  escandaloso! 

Teresa.  (ídem. )  Es  infame  ! 

Celesti.  Has  hecho  perfectamente  en  poner  un  término..,. 

FiLiBER.  (  Aparte. )  Qué  hablarán  "^ 

Teresa.    [Viendo  salir  á  Susana.)  Ella  esl 

FiLiBER.  Gracias  á  Dios !  Ven  acá  ,  Susana ! 

ESCENA  Vn. 

Dichos.     Susana. 


Filiber. 
Susana. 


Teresa. 
Filiber. 
Susana. 

Filiber. 

Teresa. 

Celesti. 
Teresa. 
Celesti. 
Teresa. 
Celesti. 
Filiber. 


Vamos,  qué  noticias  me  traes? 
Muy  buenas ;  he  encontrado  una  habitación  precio- 
sa en  la  calle  del  Príncipe....  piso  principal,  bien 
amueblada....  En  íin  ,  estará  usted  mejor  que  en  es- 
ta casa! 

[Aparte. )  Me  dan  ganas  de  sacarle  los  ojos! 
Y  tú  tienes  también  buen  cuarto? 
No  se  ocupe  usted  de  mí,  señor  ;  yo  estoy  perfecta- 
mente en  cualquier  parte. 

No,  no;  quiero  que  estés  cómoda.  Sabes  que  note 
miro  como  una  criada.... 

{Furiosa.)  Celestino,  hoy  comerás  conmigo,   para 
irnos  en  seguida  al  teatro. 
Como  gustes. 

Vamonos  ahora  á  proseguir  la  lección  de  polka.... 
Vamonos. 

(Con  aparente  caima. )  Adiós,  caballero.  (A  Filiberto.) 
Adiós,  primo. 

Adiós ,  títere !  ( A  Teresa.)  Dentro  de  media  hora 
me  marcharé,  y  antes  tendremos  que  hablar  dos  pa- 
labras.... 
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Teresa.  Cdando  usted  (|niora;  estoy  siempre   á    sus   nrdenes 

de  usted.  Hasta  liie^^). 
FiLiBEii.  Hasta  lue^^o.  (Vánsc  Teresa  y  CeleMlno.) 


ESCENA      VIII. 


FiLiBERTo.  Susana. 


Susana.  Qué  tal,  tenia  yo  6  no  tenia  razón?  Ya  lo  vé  usted, 
señor;  ahora  no  se  recatan;  aliora  ya...  á  banderas 
desplegadas, 
{Con  tristeza.)  Acaso  no  es  Teresa  tan  culpable  como 


FlLIBER. 

Susana. 

FlLIBER. 

Susana. 

FlLIBER. 

Susana. 


te  figuras.... 

Yo  no  me  íiguro  nada ;  veo  lo  que  veo ,  y  santas 
pascuas. 

Ella  mira  á  su  primo  como  un  niño ;  se  divierte  con 
él....  embroman....  Como  también  es  casi  una  chica  ! 
(Con  despeclio.)  Entonces,   por  qué  se  separa  usted 
de  su  lado? 

Tú  me  has  hecho  concebir  sospechas....  tú  me  inci- 
tas.... tú.... 

Porque  le  tengo  á  usted  ley  ;  porque  le  quiero  ;  por- 
que no  puedo  permitir  que  sea  la  burla ,  el  ludibrio  de 
las  gentes ! 

FlLIBER.   [Cariñosamente.)  Pobre  Susana! 

Susana.  Usted  es  dueño  de  hacer  lo  que  le  acomode :  pero  la 
resolución  que  ha  tomado  es  sin  duda  la  mas  pru- 
dente. De  ese  modo  tendrá  usted  calma ,  sosiego, 
tranquilidad...  Ni  echar¿í  usted  tampoco  de  menos 
los  cuidados  de  la  señora:  yo  me  esforzaré  para  que 
usted  olvide  sus  penas;  yo  seré,  no  una  criada,  sino 
una  esclava  de  usted ! 

FlLIBER.   (  Conmovido.  )  Pobre  Susana  !  Qué  buena  eres  ! 

Susana.  Si  me  hubiese  creido  usted  ,  no  se  habria  casado! 
Qué  felices  eramos  antes  los  dos !  Vsted  (pie  me  ha 
visto  nacer ,  me  miralia  como  una  hermana  !  Tomal 
Como  que  lo  somos!...  Mi  madre  fué  la  nodriza  de 
usted  ! . . . 

FlLIBER.  Por  eso  te  recojí  cuando  (|uedastes  huertana;  por  eso 
no  nos  separaremos  nunca!  Conmovido.  ^  Anda  ,  Su- 
sana, vé  corriendo  á  guardar  mi  ropa,  mis  libios, 
mis  papeles  ,  y  vamonos  al  instante  de  esla  casa. 

o 
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Susana.  No  se  llevará  usted  sus  muebles,  sus  alhajas,  sus?.. 
FiLiBER.  No ,  nada,   no  quiero  nada.  Vuelve  á  avisarme  cuan- 
do todo  esté  corriente ;  entiendes? 
Susana.  No  tardaré  mucho ,  señor.  [Váse.) 


ESCENA    IX. 

FlLIBERTO.       so/o. 

Esta  muchacha  me  tiene  mucho  cariño ;  pero  acaso 
no  me  aconseja  bien.  Es  imposible  que  Teresa  con 
aquella  alma  noble,  elevada,  generosa  ,  con  aquel  co- 
razón puro  y  angélico,  haya  sido  capaz  de  olvidar 
sus  juramentos.  Me  queria'  antes  tanto  como  yo  á 
ella!...  Y  lo  que  es  yo...  la  verdad,  todavía  la  amo.... 
la  amo  como  siempre....  y  si  me  propusiese  una  re- 
conciliación.... Porque  soy  el  ofendido  y  no  debo  ba- 
jarme.... Con  solo  que  alejara  de  su  lado  á  ese  meque- 
trefe ,  yo  lo  perdonarla  todo ,  y  la  amarla  mas  que 
nunca.  Pero  no,  no  lo  hará..,.  Es  tan  orguUosa! 
Como  cree  que  tiene  razón  I  Como  aborrece  tanto  á 
la  pobre  Susana!...  Dios  mió!  Yo  estoy  triste,  afli- 
jido ,  desesperado,  mientras  ella  rie ,  juega,  baila, 
con  su  insoportable  primo  1...  [Arrojándose  sobre  una 
silla.)  Pues  bueno,  yo  también  estaré  alegre,  con- 
tento... yo  también  la  olvidaré....  Sí ,  sí !  [Viendo  sa- 
lir á  Teresa. )  Ella  es!...  No  quiero  hablarla....  por- 
que padezco  mucho  cuando  la  veo ,  cuando  la  oigo.... 
Asi,  tinjiré  que  duermo!  [Se  recuesta  en  la  silla  y 
hace  que  duerme.  ) 


ESCENA  X. 


Teresa.    Filiberto. 

Teresa,  El  es....  Desea  decirme  dos  palabras....  Qué  será?.... 
Y'  no  hay  duda,  está  triste,  melancólico....  arrepen- 
tido tal  vez....  Aunque  me  ha  ultrajado  tanto,  si  me 
pidiese  perdón  ,  creo  que  se  lo  concederla  al  mo- 
mento I  Ponjue  le  he   querido ponjue  le  quiero 

aun....  Pero  bajarme  á  él....  eso  nunca!  — Veamos  qué 
se  le  ofrece....  [Acercándose.  )¥y\[bevío.... 
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FiLiBER.   {Ajmrte.)  No  (iiiiero  responder  I    Ksloy  diinniendo! 

Teresa.  Filiberto!  {Acercándose  de  puntillas.)  Dios  iniol 
Qué  infamia  I  Duerme!...  Ciiaiidu  yo  cieia  (jiie  se  ba- 
ilaba tan  aílijido ,  tan....  V  á  mi  que  me  costaba  tra- 
bajo íinjir  buen  bnmor ,  ale^M'ía ,  satisfacción....  Yo 
que  tenia  remordimientos  porque  voy  después  al  tea- 
tro.... ( /^flwsa. )  No  obstante,  la  verdad  es  que  la 
noche  liltima  no  pe^^ó  los  ojos;  la  pjsamos  los  dos 
en  una  pura  disputa.  Asi,  nada  tiene  de  particular 
que  el  cansancio,  la  fatiga,  la  pena....  Pobre  Fili- 
berto I  V  qué  incómodo  está  I  Por  qué  no  habrá  bus- 
cado otra  silla  mej(ir?  Ahí  I.e  pondié  este  almoha- 
dón para  la  cabeza....  [Toma  un  almohadón,  leíanla 
suavemente  la  cabeza  de  su  marido  ,  y  lo  coloca  de- 
bajo.) Perfectamente...  Ahora  esta  banqueta  á  los 
pies....  [Lo  hace.)  Asi....  (Le  coje  una  mano.)  Cie- 
los I  Está  frió....  está  helado!...  Le  echaré  mi  ca- 
pa encima  para  abrigarle! 

FiLiBER.  (Mirándola ,  mientras  ella  va  por  la  capa  que  está 
sobre  tina  silla.)  Teresa  mia!  Me  querrá  algo  aun? 

Teresa.  [Volriendo  con  la  capa  y  colocándosela  encima.)  Có 
mo  duerme!...  Y   se  sonriel...  Sin  duda  soñará  con 
los  dias  felices  de  nuestro  amor  I  [Se  separa  nn  po- 
co y  se  enjuga  el  llanto. ) 

FiLiBER.  (Aparte.)  Yo  no  resisto  mas....  voy  á  arrojarme  á 
sus  plantas....  voy  á  pedirla  perdón....  [Arroja  la 
capa  y  se  levanta  ,  en  el  instante  en  que  sale  Celes- 
lino  corriendo.) 

ESCENA    XI. 

Dichos.   Celestino. 


Celesti.  Teresa,  Teresita,  por  queme  has  dejado  solo? 

FiLiBER    [Aparte  retirándose.)  Ohl  Y  yo  ([ue  iba.... 

Teresa.   Silencio!  Que  vas  á  despertarle! 

Celesti.  A  quién  ? 

Teresa.   [De  mal  humor.)    Mira....  Ya  le   has    despertado! 

i  Viendo  á  su  marido  en  pie.     Fres  un  imprudente! 
Celesti.  (Bajo."  Toma!    Y  qué  importa? 
Teresa.   Importa  ,  importa....  y  es  usted  un  tontucio!... 
Celesti.  Tontuelo  !  Como  me  'tratas  I 
Teresa.   Como  mereces! 
Celesti.  Te  has  enfadado? 
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FiLiBER.  (  Aparte  furioso ,  dando  una  patada  en  el  suelo.) 
Estoy  haciendo  bonito  papel! 

Teresa.   (  Asustada. )  Qué  es  eso  ? 

FiLiBER.  (Paseándose.)  Nada,  señora,  nada !..,  Tengo  frió 
en  los  pies. 

Celesti.  ( A  media  voz.)  Vamos  ,  primita  ,  hagamos  las  paces! 

Teresa.  Es  usted  un  fatuo ,  es  usted  un  necio ,  y  no  quiero 
nada  con  usted !  ( Le  vuelve  la  espalda  y  se  marcha 
furiosa.) 

Celesti.  (Queriendo  seguirla.)  Teresa! 

FiLiBER.  (Acercándose  á  Celestino  y  coiiéndole  de  un  brazo.) 
Oiga  usted  un  consejo ,  caballerito ;  si  tiene  usted 
cariño  á  sus  orejas....  procure  no  volver  á  despertar- 
me otra  vez.  (  Vase.) 

ESCENA     XII. 

CELESTirsO  solo. 

Vaya!  Qué  mosca  les  habrá  picado  á  los  dos?  La 
una  me  da  un  sofión ;  el  otro  me  dirijo  una  amenaza.... 
No  ,  pues  si  yo  me  atufo 


ESCENA      Xm. 

Dicho.  Antonio. 


Celesti.  Hola ,  Antonio  ,  ¿  traes  esos  billetes  ? 

Antoni.   Aqui  están,  señorito. 

Celesti.  Dámelos ,  se  los  llevaré  á  mi  prima ,  á  ver  si  asi  la 
apaciguo. 

Antoni.   Como!  Está  de  mal  humor? 

Celesti.  De  un  humor  diabólico. 

Antoni.   (Aparte.)  Me  alegro  infinito! 

Celesti.  Figúrate  que  se  ha  enfadado  conmigo....  por  la  pri- 
mera vez. 

Antoni.  ( Aparte. )  Perfectamente  I 

Celesti.  Llamándome  fatuo,  necio,  tontuelo.... 

Antoni.  (Aparte.)  Mejor  I 

Celesti.  Y  luego,  se  ha  marchado  sin  quererme  escuchar.  Vo 
no  sé  á  qué  atribuirlo  ,  Antonio. 

Antoni.   (  Aparte. )  Adelantemos  algo.  (  Alto. )  Pues  yo  si. 
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Celesti.  De  veras?  Habla! 

A>TuM.    Va   Se»  vt\  cüiiio    la    stM'iora   se  eiuiieiitra  huy    tan 
triste  .   tan  abatida ,   necesita  inticho  cariíiu ,   mucha 
ternura  para  consolarse  un   ()oc(). 
Celesti.  Pues  me  parece  ipie  yo  hieii  tiiMiio  e^toy  (uii  ella. 
Amo.m,  No  es  bastante. 
Celesti.  La  he  apretado  la   mano  tres  veces. 
Amom.   No  es  bdslante. 
Celesti.  ^e  la  he  besado  seis. 

Antom.  i  Aparte,  i  Caspital   [Alto.)  No  es  bastante. 
Celesti.  V  que  mas  he  de  hacer? 

A>TOM.    lUiijirla   frases  afectuosas ,   apasionadas,   significa- 
tivas  .. 
Celesti.  Tienes  razón. 

A>TO>i.    Hablarla  a  cada  uiuinfniü  de  caiiñü.... 
Celesti.  Es  cierto  I   Oué  buenos  consejos  me  das !  Y  vo  que 

te  creía  enemiizo  mió  I 
A^TONi.  Era  disimulo! 
Celesti.  Tu  tienes  juicio  y  esperieiicia ;  con   ijue  enséñame, 

iiuíame  .. 
Antom.    No  deseo  otra  cosa. 

Celesti.  Vamos,  dime  ,  qué  barias  tu  en  mi  lui:ar? 
Antom.   Mire  usted ,   señorito ,   yo  escribiría  a  fa  señora  una 
carta  muy  sentimental,  muy  dulce  ,  muy  apasionada... 
Celesti.  Una  carta?  Para  qué,  si  puedo  verla? 
Antom.   Es  usted  una  criatura!  í.as  cartas  producen  mucho 

mejor  efecto  que  las  palabras. 
Celesti.  Pues  hi  escribii  é. 

A>TüM.  Ahora  mismo.  Ahi  tiene  usted  papel  y  plumas. 
Celesti.    dentándose  á  la  mesa  y  disponiéndose  d  escribir.)   Y 

quien   se  la  entregara  ? 
Antom.  Yo. 
Celesti.  Oué  bueno  eres,  Antonio!  .Mas  necesitarla  un  pre- 

lesto  ... 
Anto.m.    No  han    reñido  ustedes    antes?  Conque  qué  preteslo 

mejor  ? 
Celesti.  lunpiezo:   «  Querida   prima..., 
Antom.    Eso  es  poco  ! 
Celesti.  l^ondre   •  (jueridisima   >» 

Anto.m.    Picpito  que   es  poco!   Pon;.ra  usted    ((idolatrada!...» 
Celesti.  Es  Ncrdad.  ^  Idolatrada    i'eresa....  »  Y  ahora? 
Anto.m.    Toma!  De  CbO  entiende  usted  mas  que  >o:  pero  mu- 
cho fuejio ,  mucha  vehemencia,  mucha  pasión.... 
Celesti.  í  Escribiendo.^  Si,  sil 
Antoni.  [Aparte.     Pubie  chico!   Como  se  trai;a  el   anzuelo! 
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ESCENA  XIV. 


Dichos,  Susana. 


Susana.  {Saliendo.)  Antonio,  no  está  aquí  el  amo ? 

Celesti.  [Levantando  la  cabeza.)  Hola!  Susana!...  (Aparte 
echándola  el  lente. )  Y  no  es  mal  bocado  esa  chica  ! 

Antoni.  [Aparte.)  Mintamos  también  con  esto.  [Alto.)  No 
ves  que  no? 

Susana.  Usted  siempre  tan  amable,  tan  dulce!...  Qué  ganas 
tengo  de  perderle  á  usted  de  vista  !... 

Antoni.  A  dónde  vas? 

Susana.  A  dónde!  voy?  A  decirle  al  señor  que  ya  está  todo 
listo,  y  que  podemos  marcharnos  cuando  quiera. 

Antoni.  l^ues  no  entres  ahora ,  porque  se  halla  en  conferencia 
con  la  señora. 

Susana.  (Atónita.)  De  veras? 

Antoni.  Como  lo  oyes. 

Susana.  Y  para  qué? 

Antoni.   Pregúntaselo  á  ellos. 

Celesti.  [Dejando  de  escribir,  y  acercándose  á  Antonio  con  la 
carta  cerrada  en  la  mano.)  Ya  concluí. 

Antoni.  Y  qué  tal  ha  salido? 

Celesti.  Oh!  una  carta  magnííica,  volcánica...  á  lo  Antony. 

Antoni.  Pues  démela  usted. 

Celesti.  Cómo!  Quieres?... 

Antoni.  Quiero  hacerla  llegar  á  su  destino ! 

Celesti.  Oh  I  con  qué  te  podré  pagar?... 

Antoni.  Yo  lo  hago  desinteresadamente. 

Celesti.  Sin  embargo,  mi  gratitud.., 

Antoni.  Ahora,  márchese  usted  ,  y  déjeme  á  mí  obrar. 

Celesti.  Te  obedezco;  pero  pronto  volveré  á  ver  el  resul- 
tado  

Antoni.  El  resultado  es  seguro  !  (Aparte.)  Y  tan  seguro  ! 

Celesti.  Adiós,  Antonio;  adiós,  ángel  tutelar  mió!  (Abra- 
zándole.) Adiós,  hermosa.  [Abrazando  también  á Su- 
sana.) 

Susana.  Qué  hace  usted  ? 

Celesti.  Perdona,  querida Padezco  de  una  debilidad  en  los 

brazos!  Ah  !  ah!  ah!  [Váse.) 
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ESCENA     XV. 


Slsa.na.  Amomu. 


Susana.  Fs  imposible  lo  que  me  dice  usted  I  Kl  amo  no  puede 
estar  con  la  señora. 

Antoni.   Ojalá  no  fuese  verdad ! 

Susana.  Como!  Con  que  usted  también  desea... 

Antoni.    La  separación?  Tanto  como  tú. 

Susana.  Vo  no  he  dicho  que  la  deseo. 

Antoni.  Oué  importa  que  no  lo  digas?— Y  tienes  razón  ,  Su- 
sana; la  casa  se  habia  vuelto  un  inherno... 

Susana.   A  todas  horas  quimeras... 

Antoni.   Disputas  á  cada  momento... 

Susana.  Si  no  hubiese  quien  metiera  cizaña... 

Antoni.  Ni  quien  diera  malos  consejos... 

Sus.\NA.  Yo  lo  digo  por  Celestino... 

Antoni.  Es  claro:  yo  también  lodecia  por  él. 

Susana,  At'ortimadamente  ,  esto  va  á  acabar. 

Antoni.   Quién  sabe? 

Susana.  Cómo! 

Antoni.   Es  el  amo  tan  débill 

Susana.   Ciertamente '. 

Antoni.  Acaso  en  esa  conferencia  (irmen  un  tratado  de  paz.... 
que  será  violado  mañana. 

Susana.  De  veras? 

Antoni.   iMucho  me  lo  temo. 

Susana.   V  qué  haríamos? 

Antoni.  Hablemos  con  franqueza ,  Susana.  Tú  tienes  tanto  in- 
terés como  yo  en  ([ue  se  realice  la  separación. 

Susana.  Es  claro. 

Antoni.  De  ese  modo  tendremos  cada  uno  mayor  autoridad, 
mayor  indujo  sobre  los  amos... 

Susana.  Asi  es. 

Antoni.   Entonces  ,  pongámonos  de  acuerdo. 

Susana.  Sí,  sí. 

Antoni.  Si  tú  no  consigues  arrancar  de  a([uí  a  don  rüiberto, 
si  no  le  tratas  con  cierto  im|)erio  ,  con  cierto  dominio, 
no  lograremos  nada. 

Susana.  Tiene  usted  razón! 
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AiNTONi.  Yo  por  mi  parte  veré  también  á  la  señora;  la  infun- 
diré valor  ;  la  animaré,  la  exaltaré...  y  la  victoria  será 
mieslra. 

Susana.  Sin  duda! 

Antonl  Ahora  entra  al  cuarto  del  amo ,  y  si  ha  vuelto  allí 
procura  llevártelo  cuanto  antes...  si  no  espérale. 

Susana.  Bien  pensado! 

Antoni.  No  le  dejes  que  se  despida  de  su  mujer. 

Susana.  No  le  dejaré! 

Antoni.  Y  en  fin,  habíale  gordo llámale  débil,  irresoluto, 

pacato...  Tú  tienes  confianza  para  todo....  Con  que  no 
pierdas  un  minuto...  corre...  corre... 

Susana.  Voy.  Ay  Antonio,  qué  bien  me  ha  aconsejado  usted  ! 

Antoni.  (Viéndola  maicharse.)  Si  ahora  no  te  lleva  el  demonio, 
pierdo  yo  el  nombre  que  tengo. 


ESCENA  XVI, 


Teresa.  Antonio. 


Teresa. 
Antoni. 

Teresa. 

Antoni. 
Teresa. 
Antoni. 
Teresa. 
Antoni. 

Teresa. 
Antoni. 
Teresa. 
Antoni. 


Teresa. 
Antoni. 

Teresa. 


[Saliendo.)  Antonio,  y  mi  marido? 
Ahora  le  acabo  de  encontrar.  [Aparte.)  Sigamos  min- 
tiendo. 

Se  marchó  ya  ? 
Creo  que  muy  pronto. 
Espero  que  no  se  irá  sin  verme  antes. 
Recelo  que  sí :  porque  me  ha  dicho... 
Qué  te  ha  dicho? 

Tenia  los  ojos  como  de  haber  llorado;  estaba  tan  tris- 
te ,  tan  abatido... 
Pobre  Filiberto!... 

Al  verme ,  se  acercó  á  mí ,  y  me  abrazó  1... 
Te  abrazó,  Antonio? 

«  Cuida  mucho  á  la  señora,  me  dijo;  y  ya  que  he  per- 
dido su  cariño ,  procura  al  menos  que  no  le  sea  odiosa 
mi  memoria ! » 

[Conmovida.)  Eso  dijo?  Y  no  añadió  mas? 
No  señora ;  porque  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas, 
y  se  metió  á  toda  prisa  en  su  cuarto. 

Amonio,  vé  volando llámale;  avísale  que  yo  le 

aguardo  aquí...  Antes  dijo  que  quería  hablarme  ,  y  así 
bien  puedo  .. 
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Antoni.  Ciertamente (Hace  que  se  va,  y  melvc.)  Ahí  se  me 

olvidaba !  El  scnurito  don  Celestino  me  ha  dado  esta 

carta  para  usted.  [Dnndosela.) 
Teresa.   Qué  ocurrencia!  Y  qué  se  le  ofrece? 
Antom.   No  lo  sé  ,  señora pero  me  encargó  tanto  i|ue  se  la 

entregase  á  usted... 
Teresa.   Está  bien ;  anda ,  anda. 
AiNTO^ji.   {Ap.  al  irse  )  La  carta   debe  producir  ahora  todo  su 

efecto!  Jase.) 


ESCENA    XVII. 


Teresa  ,  á  poco  Filiberto. 


Teresa.  (AbrUndo  la  carta.)  Qué  me  querrá  Celestino?  Buena 
tontería  es  escribirme,  cuando  puede  hablarme  á  todas 
horas...  Qué  veo  I....  Una  declaración  de  amor!  Y 
qué  atrevida  I  Qué  insolente!  Vamos,  ha  perdido  el 
juicio!  {Leyendo.)  «Este  dia  es  el  mas  venturoso  de 
mi  existencia ,  porque  en  él  principia  mi  felicidad!... w 
[Rompiendo  la  carta.)  Ah !  tenia  razón  Antonio!  Cuán- 
tos peligros  van  á  cercarme  en  mi  nueva  posición! 
Cuántos  libertinos  y  cuantos  necios  van  á  dirigir- 
me insultantes  obsequios!  Diosmio!  Dónde  buscaré 
un  apoyo  ,  dónde?  Quién  me  defenderá  contra  la  mal- 
dad y  la  calunmnia?  Nadie  ,  nadie  !  Estoy  sola  ,  com- 
pletamente sola  en  el  mimdo!  Viendo  salir  d  Fili- 
berto.) Disimulemos!  El  viene!  [Procura  dominar 
su  emoción) 

FiLiBER.   Señora  ,  me  han  dicho  que  me  llamaba  usted,  y  vengo... 

Teresa.   [Sonricndoscj  l.'sted  me  pidió  antes  una  conferencia... 

FiLiBER.    Es   verdad! 

Teresa.  En  ese  caso,  sentémonos  y  hablemos.  (Ap-)  Dice  bien 
Antonio  !  Debe  haber  llorado  ! 

Filiber.  [Ap.  mientras  acercan  sillas.)  No  ha  mentido  Anto- 
nio!  Tiene  los  ojos  hinchados  de  llorar!  >V  sientan; 
brere  pausa.]  Y  bien.  .     Viendo   que  ella  no  habla.) 

Teresa.    A    usted  le   toca  emi^ezur... 

Filiber.    No  tal ;    usted   me  llamaba... 

Teresa.    Poríjue  antes  me  liabia   usted  dicho... 

Filiber.  Seguramente...  Enqñezo !...  (.1/).^  Y  por  donde  em- 
pezaré?... 
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[Ap.)  Se  turba! 
Amiga  mia... 

[Ap.)  Ha  dicho  amiga  mia...  {Con  júbilo.) 
Vamos  á  separarnos... 
{Ap,)    Ah!   {Con  tristeza.) 

Pero  como  dos  buenos  amigos,  cuyos  caracteres  no  se 
convienen.  —  Así ,  es  menester  que  arreglemos  al- 
gunos puntos...  relativos  á  intereses. 
(Con  amargara,)  A  intereses  ?  {Ap.)  Y  yo  que  creía;... 
Conservo  en  mi  poder  intacta  la  dote  que  usted  llevó 
al  matrimonio  ,  y  estoy  pronto  á  devolvérsela  cuando 
guste. 

No  ,  no  :  aunque  el  amor  se  haya  estinguido ,  la  con- 
fianza y  la  estimación  subsisten  todavía.  Si  no  le 
causa  á  usted  molestia ,  le  ruego  que  guarde  el  ca- 
pital ,  y  que  solo  me  entregue  la  renta.  Con  eso  me 
basta  para  la  vida  tranquila ,  oscura  y  retirada,  que 
pienso  hacer  en  lo  sucesivo. 
Cómo  I  Usted  que  deseaba  antes  brillar  y  lucir  en  el 
gran  mundo! 

Antes  era  diferente ;   pero  una  mujer  sola ,  en  nin- 
guna parte  está  mejor  que  en  el  rincón  de  su  casa. 
Teniendo   completa  libertad... 
No  debe  abusar  de  ella!... 
Siendo  joven... 
Por  eso  mismo ! 
Linda!... 

Razón  mas!...  Si  tuviese   un  padre,  un  hermano, 
un  hijo,  que  me  acompañara  ,  que  me  protejiera... 
{Con  amargura.)  Tiene  usted  á  su  primo. 
Es  un  chiquillo    inconsecuente ,  atolondrado ,   petu- 
lante... al  que  ahora  trataré  mucho  menos. 
Por  qué? 

La  razón  es  muy  clara ;  antes  nadie  estrañaba  verle 
á  mi  lado;  ahora  supondrían...  lo  que  no  quiero  que 
supongan. 

(Acercando  su  silla  á  la  de  Teresa.)  Piensa  usted 
con  mucho  juicio...   En  cuanto  á  mí ,  me  propongo 
hacer  lo  mismo ;  viviré  en  un  retiro  absoluto ;   me 
dedicaré  al  estudio  ,  á  los  negocios...  No  saldré  de 
mi  casa  casi  nunca... 
[Con  intención.)  Eso  es  natural. 
Por  qué?  No  comprendo... 
Si  tiene  usted  allí  todo  lo  que  necesita... 
Cómo  ? 
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ESCENA   XVIII. 

DkhvS.      SUSA.NA.      A  MOMO. 

Susana.   {Desde  la  puerta.)  Señor... 

Teresa.  (Ap.  con  disgiisto.^  Klla  siempre  I 

FiLiBER.   (.4/).)  Qué  fastidio  !   Susana!...     Leíantándosr.^ 

Susana.   [Bajo  á  el.)  Todo  está   listo. 

FiLiBKH.   Bueno. 

Susana.   Podemos  marcharnos  al  instante. 

FiLiBER.  No  hay    tanta   piisa! 

Susana.  [Con  aspereza.)  Pues  antes  la  tenia  usted  I  [Anto- 
nio aparece  en  la  puerta  del  fondo  ,  y  hace  señas 
ú  Susana,    estimulándola.) 

FiLiBER.    Antes...  antes... 

Susana.  Si  no  tiene  usted  pizca  de  carácter  I  {Señas  de  An- 
tonio.) . 

FiLiBER.   Susana!...  ^ 

Sus.\NA.  Si  se  deja  usted  engatusar!... 

FiLiBER.  Cómo  es  eso?... 

Susana.  Si  señor ,  si  señor ;  le  dominan  á  usted  :  le  tra- 
tan como  á  un  chi^piillo... 

FiLiBER.   (Colérico.)  Y  si  quiero  dejarme  tratar  asi  ? 

Susana.  Vo  no  lo   permitiré.    Antoni'^  aplaude  á  Susana.) 

FiLiBER.  [Furioso,  aunque  siempre  á  media  voz.)  Que  no  lo 
permitirás  I    Y  quién  eres  tu   para   impedirlo? 

Susana.  [Bajando  el  tono.  So  lo  permitiré...  porque  le 
quiero  á  usted  bien. 

FiLiBER.  [Con  dignidad.)  Susii\\2i,  acuérdate  de  lo  que  eres  y 
de  lo  que  soy!...  y  no  me  obligues  á  que  vuelva  á 
recordártelo.  *  í  Viend.)  que  quiere  insistir.  Ni  una 
palabra  mas '.  Déjame  ahora ,  y  no  vengas  hasta  que 
yo  te  llame. .. 

Susana.  (.-I  Antonio  al  marcharse.)  Oh!  nos  hemos  per- 
dido! 

Antoni.  (Porque  no  has  levantado  bastante  el  gallo.)  [Desa- 
parecen los  dos. 
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ESCENA    XIX. 


Teresa.  Filiberto. 


FiLiBER.  (Volviendo  á  sentarse.)  Continuemos  ahora  nues- 
tra conversación...  que  por  cierto  era  muy  intere- 
sante. 

Teresa.   Como  es  la  última ! 

FiLiBER.  Sí ,  como  es  la  última !  Vaya  ,  lo  comprendo !  Aludía 
usted  á  Susana... 

Teresa.  Por  qué  lo  he  de  negar? 

FiLiBER.  Confieso  que  tengo  cariño  á  esa  joven;  pero  en 
adelante  no  vivirá  conmigo. 

Teresa.  Es  posible? 

FiLiBER.  Si;  la  dotaré,  y  la  casaré...  La  maledicencia  no 
perdona  á  nadie  ,  y  podrían  suponer...  lo  que  no 
quiero  que  supongan. 

Teresa.  [Con  emoción.)  Piensa  usted  con  mucho  juicio  I  {Breve 
silencio.)  Se  calla!  [Ap.) 

FiLiBER.  [Ap.)  Guarda  silencio!  Eso  significa  que  me  despide! 
No,  ya  no  me  quiere  I  (Levantándose.) 

Teresa.  [Ap.)  Se  levanta!...  No  hay  duda!  Ya  no  rae 
ama  I   (Levantándose.) 

FiLiBER.  (Ap.)  Si  yo  encontrara  un  pretesto  para  que- 
darme ) 

Teresa.   {Ap.)  Si  se  me  ocurriera  algo  para  detenerle! 

FiLiBER.   {Ap.)  Está  deseando  que  me  marche! 

Teresa.    (Ap,)  Está  rabiando  por  marcharse!... 

FiuBER.  (Ap.)  Complazcámosla.  (Alto.)  Conque,  señora,  no 
tiene  usted  nada  que  mandarme? 

Teresa.  IVÍil  gracias  :  y  usted  no  tiene  nada  tampoco  que 
pedirme? 

FiLiBER.  (Aparte,  mirando  en  derredor.)  Si  hubiera  por  aquí 
alguna  cosa  que  me  negase... 

Teresa.  (Ap.)  Si  yo  pudiese  negarle  lo  que  me  pidiera! 

FiLiBER.  (Fijando  la  vista  en  la  jaiUa  del  loro.)  Ah!  Esce- 
lente  idea!...  (AUo.)  Una  vez  que  es  usted  tan 
amable,  déjeme  ese  loro...  que  será  mi  amigo,  mi 
compañero  en  la  soledad. 

Teresa.  IVíi  loro?  Es  imposible!  Yo  le  miro  como  un  her- 
mano. Le  he  visto  nacer...  Le  quiero  con  de- 
lirio... 
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FiLiBER.    Sin  embargo,  yo  tengo  deredios... 

Teresa.    Derechos?  cuáles?  El  loro  es  inio! 

FiLiBER.   Sj ;    pero  yo   le  lie  educado ! 

Teresa.    Cómo? 

FiLiBER.    Es  decir,   (pie  le    lie  ensenado  á  liahlai- 

Teresa.    No  importa. 

FiLiBER.   Antes  era  un  ser  inútil... 

Teresa.   Ahora  es  un  vicho  impertinente. 

FiLiBER.   Pues  cédamelo  usted ! 

Teresa.    Eso  nunca! 

FiLiBER.   Haré  valer  mis  títulos  á  su  posesión... 

Teresa.   Reclamaré  su  propiedad  ante  las  leyes. 

Filiber.   Pleitearemos! 

Teresa.    Pleitearemos! 

Filiber.   Cualquier  tribunal  me  hará  justicia! 

Teresa.    El  juez  mas  imbécil  me  dará  la  razón  ! 

Filiber.   Alia  se  verá! 

Teresa.    Allá  se  ver¿i! 

Filiber.  Entretanto,   yo  me  lo  llevo. 

Teresa.   No  tal,  yo  le*  doy  asilo  en  mi  casa. 

Filiber.   Eso  es  una  tiranía! 

Teresa.  Eso  es  una  arbitrariedad  ! 

Filiber.   Se  sofoca  usted  de  un  modo... 

Teresa.   Porque  usted  está  frenético... 

Filiber.    Pues  bien  :  calmémonos  los  dos. 

Teresa.   Busquemos  un  medio... 

Filiber.  Ikisquemos,  busquemos.  [Breve  pausa.)  No  me  ocurre 
mas  que  uno... 

Teresa.    Hable  usted! 

F'iliber.  Que  dividamos  el  loro  por  la  mitad. 

Teresa.    Qué  horror!...  A  mime  ocurre  otro... 

Filiber.   Otro? 

Teresa.   Sí...  otro... 

Filiber.   Y  cual? 

Teresa.   Es...  es...  no  me  atrevo  á  decirlo! 

F'iLiBER.  Atrévase  usted!  atrévase  usted! 

Teresa.   Pues  bien  ..  es...  que  nos  quedemos  los  dos  con  él. 

Filiber.  [Dando  un  grito  y  arrojándose  á  sus  pies.)  Ah!  Te- 
resa mia!  iMe  perdonas?  [Besándola  la  mano.' 

Teresa.  Ingrato!  ingrato!  Y  me  lo  preguntas!...  (Abra- 
zándole.) 

Filiber.   Sí  ,  pero  ha  sido  por  ese  vicho... 

Teresa.  Si  quieres ,  ahora  mismo  le  echaré  por  la  ven- 
tana! 

Filiber,  No  ,  no  ,  (pie  á  él  le  debo  mi  ventura  ,  á  el  le  debo 
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mi  Teresa ,  á  él  le  debo  mi  perdón 

seas!    [Acercándose   á   la  jaula 

loro.)  Ab! 

Qué  es  eso? 

Maldecido !  me  ha  picado  I 

[Riéndose.)  Ab!  ah!  ab ! 

Con  que  no  mas  disputas ! 

No  mas! 

Yo  haré  siempre  lo  que  tú  gustes. 

Yo  solo  haré  lo  que  tú  quieras. 

Iremos  á  los  bailes,  á  los  paseos,  á  los  teatros... 

Nos  estaremos  en  casa  si  te  acomoda! 

Eres  un  ángel,  Teresa  mia! 

Filiberto  mió,  cuánto  te  amo!  [Se  abrazan  en  el  nio 

mentó  en  que  aparece  Celestino.) 


ESCENA     XX. 

Dichos.   Celestino. 
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Qué  veo!... 

{Viéndole.)  Primito ,   ven   acá...   danos  la  enhora- 
buena. 
Por  qué? 

Porque  nos  hemos  reconciliado. 
Porque  estamos  mas  unidos  que  nunca. 
Eb? 

He  conocido  que  adoro  á  mi  mujer. 
Conozco  que  idolatro  á  mi  marido.  [Cogiéndosele  del 
brazo,) 

Perfectamente:  me  alegro  mucho.  (ip)Como  si  me 
ahorcaran.  Disimulemos!  (Alto.)  Y  no  se  come  hoy  en 
esta  casa?  Son  las  cinco  y  media... 
Querido  mió,  siento  mucho  decírtelo...  pero  para  ce- 
lebrar nuestra  reconciliación... 
Hola!  tenéis  banquete? 

No,  al  contrario;  hemos  pensado  comer  solos  Fili- 
berto y  yo. 
Ah! 

Recuerdo  que  te  habia    convidado  ,   mas  entre  pa- 
rientes... 
Es  claro  !  entre  parientes...  [Ap,)  Me  hundí  1 


—  .TI  — 
ESCENA   XXI. 

Dichos.   Susana.    Amomo,  en  la  pneiia. 

FiLiBER.   (Viendo  á  Susana.)  Alil  Susana...  ven,  ven... 

Susana.   (Mny  alegre.)  Nos  vamos? 

FiLiBER.   Sí...  es  decir ,  te  vas...  y  yo  me  quedo. 

Susana.   Cómo! 

FiLiBEU.  No  es  justo  (jiie  después  de  tomada  la  rasa  de  la  calle 
del  IM'íncipe,  no  vaya  nadie  á  ocuparla.  Así,  irás  tu... 

Susana.   (Furiosa.)  Yo ! 

FiLiBER.  (Con  severidad.)  Tul  [Cambiando  de  tono.  A(|ui  es- 
tábamos todos  mal...  es  derir ,  estrechos...  Asi  esta- 
remos todos  mejoi'. 

Celesti.  [A  .Anlonio.^  Tu  tienes  la  culpa  ,  viejo  picaro  ..  Si  no 
me   hubieras  liecho   escribir  aqiu^lla  caria... 

Antoni.  No  tal!  Si  usted  se  hubiese  mostrado  menos  tímido, 
mas  apasionado  en  ella... 

Susana.  [Por  el  olro  lado  á  Antonio)  Usled  tiene  la  cul- 
pa ,  usted!...  Si  no  hubiera  yo  seguido  sus  con- 
sejos ! 

Antoni.  Al  contrario  I  Si  hubieses  tenido  mas  carácter ;  mas 
energía  !... 

Teresa.  Celestino  ,  mañana  marcharás  á  París...  á  continuar 
allí  tus  estudios... 

Celesti.  A  París?  [Ap.)  Bueno!  Estudiaré  las  grisetas  I 

Antoni.  (Acercándose  á  Teresa  y  a  Filiberlo. )  üienl  bien!... 
En  adelante  vivirán  ustedes  felices  y  tranquilos  ! 

Teresa.  Algo  falta  todavía! 

FiLiBER.  Cómo!  Aun  dudas  de  mi  amor? 

Teresa.  No  ha  sido  mi  fé  mayor 

nunca ! 

Filiber.  Entonces,  vida  mia  , 

de   (jué  nace  tu  temor? 

Teres V.  Temo  no  hallar  indulgente 

al  mundo  con  mis  errores... 

Filiber.  Aaah !  ."é  yo  un  medio  escelente ! 

Teresa.  (jjal? 

Filiber.  [Al  público.) 

Pedir  á   estos  señores 
un  aplauso   humildiMnentc. 

FIN. 


JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DEL  REINO, 
Madrid  9.7  de  Octubre  de    i85o. 

Aprobada  y  devuélvase. 

Rafael    Pérez    Vento. 


Lülaivijn  de  las  obras  dramáruas  de  ia  pi o¡nC(l(id  del  círclio  literabio 
coMEBUAL  ,  estrenadas  últimamente  en  tus  Teatros  de  esta  Lórtc,  y 
con  especialidad  en  el  Teatro  Español, 


DRAMAS 
EN    TRES  o   MAS  ACTOíS. 

Caibar,    d'-ama    bardo. 

Los  dos  Guzmanes. 

El  Trovador,  refundido. 

Cristóbal    Colon. 

ün  hombre  de  estado , 

El   primer  Girón. 

El  Tesorero  del  Rey. 

El  Lirio  entre   zarzas. 

fsabel    la    Católica. 

Antonio  de   Leiva- 

La    Reina   Sara. 

Ultimas  horas  de   un    Rey. 

Don    Francisco  de   (Muévedo. 

Jnan    Bravo  el  Co-uanero. 

Diego  Corrientes  o  el  Bandido 

generoso. 
El   Bufón  del   Rey. 
ün    Voto  y  una  venganza. 
Bernardo  de  Saldaña. 
El  Cardenal  y  el   ministro. 
Nobleza   Republicana. 
Mauricio  el  Republicano. 
Doña  Juana   la  Loca. 
El   Hijo   del  Diablo. 
Sara. 

García  de  Paredes. 
Boabdil    el    chico. 
El  Fuego  del  cielo. 
Un  Juramento. 
El    Dos   de   Mayo. 
Roberto  el   Normando. 

COMEDIAS 
EN  TRES  ó   MAS  ACTOS- 

Jugar   por  tabla. 
Juegos  prohibidos- 
Un    clavo   saca  otro  clavo. 
El    Marido    Duende. 
El  Remedio  del    fastidio. 
El  Lunar  de  la  Marquesa. 
La    Pensión  de   Venturita, 
¿  Quién  es  ella  ? 
Memorias  de  Juan  García. 
Un    enemigo  oculto. 
Trampas   inocentes. 
La  Ceniza  en  la  frente. 
Un  Matrimonio  á  la  moda. 
La  Voluntad  del  difunto. 
Caprichos  de  la  fortuna. 
Embajador    y    Hechicero    ( de 

magia  ]. 
La  nueva  Pata   de  Cabra  (IdJ 
A  quien  Dios  no  le  dá  hijos  — 
A  un  tiempo  amor   y    fortuna. 
El  OBcialito. 
Ataque   y    Defen«a 
Ginesillo  el  aturdido. 
.\chaques  del  siglo  actual. 
Un  Hidalgo  aragonés. 
L^n  Verdadero  hombre  de  bien. 
La    Esclava  de  su  galán. 
Pecado  y  expiación. 


¡Fortuna    te  dé  Dios  ,  Hijo  I 
No  se   venga  quien  bien  ama. 
La    Estudiantina  ,    o  el   diablo 

de  Salamanca. 
La    Escala  déla    fortuna. 
Amor  con  amor  se  paga. 
Capas  y  sotnbreros. 
Ardides  dobles  de   amor. 
El  Buen  Santiago. 
;  Ya   es   tarde  I 
\1\\  cuarto  con    dos  alcobas. 
;  Lo  que  es  el  mundo  ! 
Todo    se  queda  en   casa. 
Desde  Toledo  á  Madrid. 
El   Rey  de    los  Primos. 
Quien  bien  te    quiera    te  hará 

llorar.  ff 

Marica-enreda. 
Flaquezas  y    Desengaños. 
La  Amistad  ó  las  Tres  épocas. 
El  Diablo   las  carga. 

EN  DOS  ACTOS. 

Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo. 

Las    diez    de  la    noche. 

El  Congreso  de  Jitanos. 

El    Preceptor   y  su   muger, 

La    Ley    Sálica. 

Un  casamiento    por  hambre. 

Antes  que  todo    el    honor. 

;  Un  divorcio  ! 

La  hija   del   misterio. 

Las    cucas. 

Gerónimo  el  Albañil. 

María  y  Felipe. 

EN  UN  ACTO. 
Por   un    loro  I 
Simón  Terranova. 
Las   dos   carteras. 
Malas  tentaciones. 
Dos    en    uno. 

No  hay  que   tentar  al   diablo. 
Una    ensalada   de    pollos. 
Una     Actriz. 
Dos  á    dos. 
El  Tío    Zaratán. 
Los  tres  ramilletes. 
Cenar   á  tambor    batiente. 
Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y    el  dote- 
Los  dos   compadres. 
El   Corazón  de   un    bandido. 
Treinta   dias  después  ,  segunda 
parte  del  Corazón  de  un  bandido, 
yo   mas    .«ecreto. 
Manolito   Gazquez. 
Percances    de   un   apellido. 
Clases  Pasivas. 
Infantes  improvisados. 
Por    amor  y    por  dinero 
Estrupicios  del  amor. 
Mi   inedia  Naranja. 


¡  Un    ente   tinguiar ! 

Juan  el   Perdió. 

De   casta    le    vienr-  al     f;alt;o. 

¡  \o  hay    felicidad   completa! 

El    Vizconde   Bartolo. 

Otro    perro   del   hortelano. 

No  hay  chanzas  con   el    amor. 

¡  Un  bofetón...  y  soy  dichosa  I 

El    premio  de  la    virtud 

Sombra  ,    fantasma  y    muger. 

Cuerpo   y    sombra. 

Un   Ángel    tutelar. 

El    turrón  de  nochebuena. 

La  Cüsa  deshabitada. 

Vn  Contrabando. 

El  Retratista. 

ZARZUELAS. 

Tramoya. 

Las    Señas    del    .\rchidnque. 

El    Duende. 

El  Duende  ,   secunda  parte. 

Colegialas  y    Soldados. 

Misterios   de  bastidores. 

El  Alma    en  pena. 

La  noche-buena  . 

Una  tarde  de  toros. 

MÚSICA- 

Partitura  completa    del   Duen- 
de para  piano  y  canto. 
Canción  de  la  Jardinera  ,  de  id. 
La  canción  del  Duende,  id.  id. 
Polka  burlesca,  id.  id. 

OBRAS. 

En  los  mismos  puntos  se  hallan 
de  renta. 

Avecilla.  Diccionario  de  l.i 
Legislación  Mercantil  de  Es- 
paña. 

Avecilla.  Legislación  Militar 
de  España. 

Corzo.  Aplicación  práctica  del 
Código  Penal. 

Corzo.  Código  penal  reforma- 
do. Ilustrado  \  anotado  con 
rifas     T  InhLis   de   J»cn  iS. 


PUNTOS   DE    VENTA 


Tomando  la  colección  completa  50  por  [00  de  rebaja. 


En    Madrid   en  las   librerías  de   Ríos,  calle   de  Carretas; 

Cuesta,  calle  Mayor;  Monier,  Carrera  de  San  Gerónimo, 

j  Publicidad,   calle  del  Correo. 

EN  PROVINCIAS. 


Adra.     .    . 
Albacete.  . 
Alcalá.    .  . 
Alcoy.    .    c 
Algeciras.  . 
Alicante.    . 
Almadén.   . 
Almena.    . 
Andujar.    . 
Antequera. 
Aranjuez.  • 
Avila.  .   .   . 
Aviles.    .    . 
Badajoz.     . 
Baeza.    .    . 
Barcelona  . 
ídem.    .    .  . 
Benavente. 
Berja.    .     . 
Bilbao.   .   . 
Burgos.  .   . 
Cáceres.  .  . 
Cádiz.  .  .   . 
Calatayud.. 
Carmena.  . 
Cartagena.. 
Castellón.  . 
Cervera.  .  . 
Chiclana.    . 
Ciudad -Real 
Cdad-Rodrig 
Córdoba  .  . 
Coruña.  .  .   . 
Cuenca.  .   . 
Écjja.  ... 
Gerona.  .   . 
Granada-.  . 
Guadalajara 
Gaardamar. 
Habana.  .  . 
Huelva.   .  . 
Huesca.  .   . 
Igualada.    , 
Jaén.   .   .   . 
J.  laFrontra 
León.  ... 
Lérida.    .  . 


Francisco  Barrí  Medina. 
Nicolás  Herrero  y  PedronT 
Félix  Moreno. 
José  Martí  y  Roig. 
Manuel    Contilló. 
Pedro  Ibarra.  ^ 

Félix  Quiroga. 
Sres.Vergara  y  compañía. 
Domingo    Caracuel. 
Salvador  González  Herrero. 
Gabriel  Sainz. 
Manuel  Benito. 
Ignacio    García. 
Sra,  Viuda  de  Carrillo. 
Manuel  Alambra. 
Juan  Oliveres. 
José  Piferrer    y    Depaus. 
Pedro   Hidalgo    Blanco. 
Nicolás    del  Moral. 
Sres.  Delmas  é    Hijo, 
Sergio    Villanueva. 
José   Valiente. 
Severiano  Moraleda. 
Bcrnardino  Azpeitia. 
José  Moreno. 
Vicente    Benedicto. 
Remigio  Moles. 

Manuel  Alvarez  Sibello. 

Antonio   Mexía. 

Salomé  Pérez. 

Juan  Manté. 

Juan    José  Sischká. 

Pedro  Mariana. 

Ciríaco  Jiménez. 

Narcísa  Grasses. 

José  María  de  Zamora. 

Miguel  Pérez. 

Sres.  García    y    Muñoz. 

Antonio    Charlain. 

Ramón    Rodríguez. 

Bartolomé  Martínez. 

Joaquín   Jover  y  Serra. 

José   Sagristí». 

José    Bueno. 

Manuel  González  Redondo. 

Camilo  Boix, 


Logroño.    .  .  D. 
Loja.    .   .   . 
Lorca.    .    ' 
Lugo.  .    .  . 
Málaga.  .  . 
Manila.   .    . 
Manresa.     , 
Murcia.  .    . 
Orense.   .   . 
Oviedo.  .    . 
Palencia..  . 
Palma.    .    . 
Pamplona. 
Plasencia.; 
Pontevedra 
Priego.    .   . 
P.Sta.  María 
Requena.    .    . 
Reus.  .    . 
Rivadeo. 
Ronda.    . 
Salamanca 
S.    Fernando 
San    Lucar. 
Sta.  Cruz  Tf. 
S.    Sebastian 

Santander. 

Santiago.   . 

Segovia.  .  . 

Sevilla.   .  . 

ídem.    .   .  . 

Soria.  ,   .    . 

Talavera.    . 

Tarragona. 

Teruel.    .    . 

Toledo.  .    . 

Toro.  ... 

T.    de  Cuba 

Tuy.    ... 

Valencia.    . 

Valladolid. 

Valls.   .  ;  . 

Velez  Mala 

Vich.   ,    ,   . 

Vitoria.  .  . 

Zamora.    . 

Zaragoza    . 


Domingo   Ruiz. 
Juan    Cano. 
Francisco    Delgado. 
Manuel   Pujol     y      Masia. 
Francisco    de  Moya. 
Felipe  La-Corte. 
Manuel    Sala . 
Antonio    Molina. 
Manuel    Gómez   Novoa. 
Rafael  C.    Fernandez. 
Gerónimo    Camazon. 
Juan    Guasp. 
Teodoro    de    Ochoa* 
Isidro     Pis. 

Juan    Varea    y    Várela^ 
Gerónimo     Caracuel. 
José     Valderrama. 
Juan  F.    Pérez    Arcas. 
Juan   Bautista    Vidal. 
Marcos   Fernandez    López. 
Moreti  y   Gutiérrez. 
Telesforo    Oliva. 
José    Tellez     de    Meneses. 
José   Maria    Espez. 
Pedro   M.   Ramírez. 
Sres.  Doraercg  y  Sobrino. 

Sres.  Sancbez  y  Rúa. 
Eugenio    Alejandro. 
Carlos    Santigosa. 
Juan  Antonio   Fe. 
Francisco   Pérez    Rioja. 
Ángel  Sánchez  de  Castro. 
Antonio  Puigrubí  y  Cañáis. 
Antonio  López. 
José  Hernández. 
Alejandro  Rodrig.  Tejedor 
Meliton  Franc.  de  Revenga. 
Francisco  Martínez  González 
Francisco  Mateu  y   Garin. 
José  M-  Lezcnno  y  Roldan. 
Cayetano  Badía, 
Antonio     Moría    Cebrian. 
Ramón  Tolosa. 
Saturnino    Onnilugue. 

Pascual    Polo. 


El  Circulo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en 
la  calle  de  Fuencarral ,  número  2 ,  cuarto  entresuelo,  casa 
de  Astrarena.  .rooc^py  OF  coNGRESS 
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